
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-
tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-
cramento.          

VENID A ADORARLEVENID A ADORARLE
MAYO 2018

Todos unidos formando un solo cuerpo,
un pueblo que en la Pascua nació.
Miembros de Cristo, en sangre redimidos,
Iglesia peregrina de Dios.
Vive en nosotros la fuerza del Espíritu 
que el Hijo desde el Padre envió.
El nos alienta, nos guía y alimenta,
Iglesia peregrina de Dios.

Somos en la tierra
semilla de otro reino,
somos testimonio de amor.
Paz para las guerras
y luz entre las sombras,
Iglesia peregrina de Dios. (2)

Rugen tormentas y a veces nuestra barca
parece que ha perdido el timón.
Miras con miedo, no tienes confianza,
Iglesia peregrina de Dios.
Una esperanza nos llena de alegría:
presencia que el Señor prometió.
Vamos cantando, él viene con nosotros, 
Iglesia peregrina de Dios.

Todos nacidos en un solo Bautismo,
unidos en la misma comunión.
Todos viviendo en una misma casa
Iglesia peregrina de Dios.
Todos prendidos en una misma suerte 
ligados a la misma salvación. 
Somos un cuerpo y Cristo es la cabeza, 
Iglesia peregrina de Dios.

2. Lectura de un texto bíblico

Del evangelio según san Marcos                                                                                         16, 15-20

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los onces y les dijo: «Id al mundo entero y proclamad el
Evangelio a toda la creación. El que crea y sea bautizado se salvará; el que no crea será con-
denado. A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, ha-
blarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno mortal, no les
hará daño. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos».
Después de hablarles, el Señor Jesús fue llevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Ellos
se fueron a predicar por todas partes, y el Señor cooperaba confirmando la palabra con las
señales que los acompañaban.



5. De la exhortación apostólica Gaudete et exsultate, del
Papa Francisco (129.132.139)

Al mismo tiempo, la santidad es parresía: es audacia, es empuje evangelizador que deja
una marca en este mundo. Para que sea posible, el mismo Jesús viene a nuestro encuen-
tro y nos repite con serenidad y firmeza: «No tengáis miedo» (Mc 6,50). «Yo estoy con
vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos» (Mt 28,20). Estas palabras nos per-
miten caminar y servir con esa actitud llena de coraje que suscitaba el Espíritu Santo en
los Apóstoles y los llevaba a anunciar a Jesucristo. Audacia, entusiasmo, hablar con liber-
tad, fervor apostólico, todo eso se incluye en el vocablo parresía, palabra con la que la Bi-
blia expresa también la libertad de una existencia que está abierta, porque se encuentra
disponible para Dios y para los demás (cf. Hch 4,29; 9,28; 28,31; 2Co 3,12; Ef 3,12; Hb 3,6;
10,19). (…)
La parresía es sello del Espíritu, testimonio de la autenticidad del anuncio. Es feliz seguri-
dad que nos lleva a gloriarnos del Evangelio que anunciamos, es confianza inquebranta-
ble en la fidelidad del Testigo fiel, que nos da la seguridad de que nada «podrá separarnos
del amor de Dios» (Rm 8,39). (…)
Pidamos al Señor la gracia de no vacilar cuando el Espíritu nos reclame que demos un paso
adelante, pidamos el valor apostólico de comunicar el Evangelio a los demás y de renun-
ciar a hacer de nuestra vida cristiana un museo de recuerdos. En todo caso, dejemos que
el Espíritu Santo nos haga contemplar la historia en la clave de Jesús resucitado. De ese
modo la Iglesia, en lugar de estancarse, podrá seguir adelante acogiendo las sorpresas del
Señor.

4. Canto

Sois la semilla que ha de crecer,
sois estrella que ha de brillar,
sois levadura sois grano de sal,
antorcha que debe alumbrar.

Sois la mañana que vuelve a nacer,
sois espiga que empieza a granar,
sois aguijón y caricia a la vez
testigos que voy a enviar.

Id amigos por el mundo,
anunciando el amor,
mensajeros de la vida,
de la paz y el perdón.

Sed amigos, los testigos
de mi resurrección,
id llevando mi presencia,
con vosotros estoy.

Sois una llama que ha de encender
resplandores de fe y caridad.
Sois los pastores que han de guiar
al mundo por sendas de paz.

Sois los amigos que quise escoger,
sois palabra que intento gritar.
Sois reino nuevo que empieza a engendrar
justicia, amor y verdad.

3. Oración en silencio



Aclamemos alegres a Jesucristo, que se ha sentado a la derecha del Padre, y digámosle:
Tú eres el Rey de la gloria, Cristo

- Oh Rey de la gloria, que has querido glorificar en tu cuerpo la pequeñez de nuestra carne,
elevándola hasta las alturas del cielo, purifícanos de toda mancha y devuélvenos nuestra
antigua dignidad

- Tú que por el camino del amor descendiste hasta nosotros, haz que nosotros, por el
mismo camino, ascendamos hasta ti

- Tú que prometiste atraer a todos hacia ti, no permitas que ninguno de nosotros viva ale-
jado de tu cuerpo

- Que con nuestro corazón y nuestro deseo vivamos ya en el cielo, donde ha sido glorificada
tu humanidad, semejante a la nuestra

- Ya que te esperamos como Dios y juez de todos los hombres, haz que un día podamos con-
templarte misericordioso en tu majestad, junto con nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro

Cristo Dios, ascendiendo al cielo
substrajiste tu presencia corporal a tus discípulos,
concede que te amemos en espíritu
quienes ahora no te vemos en la carne,
pero te esperamos confiadamente para el juicio.
Crea en nosotros un corazón nuevo y un espíritu recto,
para que quienes celebramos la solemnidad de tu Ascensión,
podamos recibir de ti el Espíritu Santo que nos tienes prometido. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

7. Preces

6. Oración en silencio

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-
nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo
Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.      

8. Canto eucarístico

Cantemos al Amor de los amores,
¡cantemos al Señor!
Dios está aquí, venid adoradores,
adoremos a Cristo Redentor.

Gloria a Cristo Jesús,
¡cielos y tierras, bendecid al Señor!
Honor y gloria a Ti, Rey de la gloria.
Amor por siempre a Ti, Dios del Amor.



9. Oración

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión, toma la cus-
todia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono,
reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace
alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Oremos. Oh Dios, que redimiste a todos los hombres
con el misterio pascual de Cristo,
conserva en nosotros la obra de tu misericordia,
para que, 
venerando constantemente el misterio de nuestra salvación,
merezcamos conseguir su fruto.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Reina del cielo alégrate, aleluya,
porque el Señor, a quien mereciste llevar, aleluya,
resucitó según su palabra, aleluya.
Ruega al Señor por nosotros, aleluya.




